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ZARAGOZA. .

Este periódico saldrá 
cuatro veces al toeS'; pero

¿ .--ne zr- -'- ■
i ./11: .iO?‘ ’•* f .. L-"- , ■

’ ^:í- --zn-' . I;. - -

El Papelilo Aragonés:
siempre d* sorpresa como
la partida de la porra. |

No se admiten palizas. y,
----- - ------

<• PERIÓDICO QUE DA PAN Y 'lPÁDO. no-

REDACCION!
Én ninguna parte y en todas

. Se admiten suscricione» 
á 6 rs. trimestre fuera do 
Zaragoza.—Por correspon- 
sal 7 rs. — Las reclamacio­
nes y pedidos se harán á la 
Administración.

Algarada 1.’ Domingo 30 de Julio de 1871 Número 25.

¡2.

A LOS COKRESPOMSALESr^^"
' 1, • .

I Rogamos á todos los que se lia- 
lien en descubierto de pagos con es­
ta Administración, se sirvan liqui­
dar en dn del presente mes sin fál-
ta ninguna. n:

•DI' También les advertimos que en 
I lo sucesivo, todos aquellos que lle- 
i ven de 100. ejemplares en adelante, 
deberán verificarlos pagos por quin-, 

’^'"cenas adelantadas, pues de otro mo­
do no se les servirá el periódico. 

zie- «-=-===^============================^ 

OfMJN GlUMEN' MAS.

Hay cosas que se ven y no se creen, y 
leg I cómpreuden ni se esplicañ. 
elioi As.untoá uay de tal magnitud y de tanta 
queP^^scendeneia, que soorecogen el ánimo, 
3ro-^^’®siutiendo' terribles catástrofes y nunca 
quefoidas üesventñras.
;adot La alianza del duque de Montpeosier con 
pS'llD.^ Isabel de Borbon es un acontecimiento 

■á-R'f incomprensible para las almas honradas, 
pd'j^aunque muy lógico y natural para todos 

Iaquellos que nunca reconocieron otro móvil 
kd»d sus acciones que el torpe interés y el 

deseo de mando.
Comprendemos toda clase de alianzas 

qu.e'-poHticas menos aquellas en que se sacrifica . 
la honra.

Puede olvidarse la ingratitud ; puede y 
su debe olvidarse la enemistad personal y po- 

^g*'avíos y las ofensas recibidas;, 
■iú-S'^ero lo que no pçieden ni deben olvidar los 

Bhombres bien nacidos es' su honra, porque 
fia honra es-una especie de religion que tiene 

en el alma ; porque la honra es la ■ 
^Ivida, sin la Cual el hombre desciende al ni- 

12.

hel de los brutos, guiado únicamente por sus 
instintos.

1 Nosotros los carlistas, no acertamos á

comprender esas cóntrateís políticas en que 
■•uno de los,contraíanles lo sacrifica todo, 

'■'hasta el honor, como sucede en esta ocasión 
entregando D.'‘ Isabel su inocente hijo al 

, duque de Montpensier, principal autor de-la 
revolución de Setiembre, y cuya revolución no 
solamente la robó el trono que injustamente 
poseía, sino que entregó su nombre al ludi- 
biío y á la deshonra de una manera sin 
ejemplo en la históriá de las revolh'ciones.

En aras de la.pátria debe sacrificarse el 
reposo, el bienestar, las riquezas, la vida, 
pero nunca la honra. El inmortal poeta Cal­
derón de la Barca ha dejado resuélto este 
principio en estos cuatro versos de imperé- 
cedera memoria : '

A1 rey la vida y la hacienda
Se ha de dar, pero el honor 
Es patrimonio del alma
Y el alma solo es de Ilios.

¿Cómo hemos de creer en la buena fé 
de ésos contratos ni en el huen resultado de.- 
los mismos, cuando observamos que se hace 
CdSO omiso de la honra por la esperanza dó’ - 
alcanzar un trono?

¿De qué manera gobernarán la hidalga 
nación española unos hombres, que á true- • 
que de llegar al objeto apetecido, olvidan la 
hidalguía y pisotean su propia honra?

¿ Cómo podrán Iwblarnós en nombre dol 
honor, de la moralidad y de la decencia, los 
que ía decencia desconocen, ultrajan la mo­
ralidad y sacrifican el honor?

Y despues de todo, ¿qué es lo que viene 
á significar esa fusion deshonrosa y deshon-

■ RADA?

Significa el triunfo de la política del du­
que de Montpensier, que. es la peor dé las 
políticas conocidas.

Ca política de este hombre funesto está 
contenida en esta fórmula: « llegar al fin 
por cualquier medio, » y como el fin que se 
proponga ha de ser naturalmente contrario 
al sentimiento- y á las necesidades del pue­
blo español, claro está que su pólítica sacará 
de quicio los fundamentos de nuestra socie­

dad esencialmente católico-monárquica.
Eljduque de Moritpensiér no représenta 

ni puede representar otra cosa que la duda 
ó acaso el ateísmo en religion,, y en la polí­
tica el doctriuarismo, que es la moerte.

■ ¿Cuáles sarán los hombres á quienes el 
nieto de Felipe Igualdad entregue la direc­
ción de los negocios ?

Unos cuantos descreídos sin plan ni'con­
ducta, como lo son todos los quei le auxilia­
ron para llevar á cabo el asqueroso pronun­
ciamiento de Setiembre.

¿ Podrá aquel hombre funesto hacer mas 
de lo que han hecho los Serranos, Topetes, 
Sagaslas, Zorrillas y otros mil embaucado- 
res'de la España con honra 2

De ningún modo; pero nos equivocamos: 
podrá hacer mas que aquellos, sí^, muchí­
simo mas; podrá precipilar la bancarrota; 
podrá encumbrar á unos cuantos pordiose­
ros como lo hizo su padre el rey ciudadano; 
podrá monopolizar, como m reader judio, 
algunos negocios que hagan volver á áu bol­
sillo los millones que, según cuentan, cos­
tóle'el destronamiento de la madre del ino­
cente infante á quien ahora oonsi Jera como 
à su rey; podrá, porque un O Jeans se atre- 
ve’á todo, intentar descatolizar á España en 
cambio de algún empréstito realizado .con 
la sociedad bíblica de Londres ; p.qdrá, por 
último, atentar al trono del hijo como alen­
tó al de la madre; que^ su insaciable, ambi­
ción no estará satisfecha con llamarse re­
gente, puesto que há muchos años camina 
en pos de una corona y hasta conseguirla 
DO cejará en su propósito ni aun en presen­
cia de los mayores sacrificios y de las mas 
horribles hecatombes!. • --

Todo esto y mucho mas puede hacer 4 
mal hermano y dudoso caballero, el prototipo 
de là ingratitud y de la deslealtad; emi­
nentes cualidades que, si en el día -propor- 
cionan elevados cargos tendrán su condig­
no castigo en el instaníe qué eh España se 
haga justicia por igual y sin contemplacio­
nes de ninguna especie.

Afortunadamente el pueblo español re­
chaza à ambos aliados y los rechaza con fun*

SGCB2021



2 Arag'ones.

dada razon; porque si el uno significa un 
pasado de trdiñtá añoe de miseria, de in- 
moral|dad y dejo^robjo^ el otro viene à sig- 
Dificar^a muerte de la nacionalidad íi 
la, do nuestra independencia y attirée,-« ímí-i’ 
cas bpalidade^ que hemos podido salvar del 
naufragiopólíticoysocial á que nos han con­
ducido inhábiles gobej’naQtes ó políticos mal­
vados..

AJEet» oros tú.
.ni- 1-1

Paco, con súcias manaras, i 
Dejando à todos suspensos, 
Echó en cara dos ascensos 
Al ex-general Contreras.

¿ De veras ? 
.<+r 

j Ay currillo ! tu gloria 
En pelillos no repara;
Mas ¿ quién la tuya contara 
De leal-toA para memoria?

La historia.

¿No se te viene á las mientes 
Que entre si son ó no flores 
Sientan mal ciertos hónores? 
Pues mira , ten muy presentes

Los siguientes;

Por perseguir á Cristina 
Y defender á Espartero 
Te hizo D. Baldomcro 
Brigadier, j Ja, ja l ¿ Qué mina

Tan divina ?

De progresistas sargentos 
Le dan el toison de oro. 

j Qué desdoro !
r •>

■ t-' Y es. por fin, tan consecuente. 
'■Y Su honof tín alto fuúda, 

Que echando á Isabel Segunda 
Se puso él mismo regente*^^ 

¡¡ Está demente !!

Poner quisiste en un potro 
A un amigo, hada, fino ; 6 * 
Ninguno que beba vino 
Le diga borracho al otro:
Quien otro haga es, un pollino.

Nota.—Está mi Paco que... bota ;
Poique añaden datos fijos
Que él... persiguió á Torrijos
Y le apresó en su derrota :
Y prestó su asentimiento
Al tribunal que falló;'
Y también contribuyó
Para aquel fusilamiento, 
Por cuya hazaña á teniente 
Le ascendió el contrario bando, 
Y la cruz de San Fernando 
Lleva en su pecho pendiente.
Y despues de tanta ciencia 
y de tanta libertad
Lo han dejado ¡ qué maldad I
A la luna de Valencia.
¡ Pobre duque ! ¡ escarnecer 
De tal modo tu arrogancia I 
Véte, vete pronto á Francia,
Y afectos á Montpensier.

Fuiste al duque muy leal. 
Y el año cuarenta y dos 
De lá insurrección én pos 
Ascendiste á mariscal.

Bien, chaval.

Peru te encontrabas mal 
Siendo progresista fiero; 
Y por tirar á Espartero 
Te hacen jefe universal.

¿ Qué tal 7 '

Muy bien, porque al cabo. 
Por tu adhesion sin igual, 
De teniente general 
Te emplea Gonzalez Brabo.

¡ Bravo ! j Bravo!!

i Oh ! si Paco es muy marcial : 
Aún recordarán las gentes 
Que hunde las Constituyentes 
Y es capitán general...

Muy formal.

No hay quien su empuje resista 
Porque en la fortuna corre : 
Le hacen duque de,., la Torre... 
De una isla por... la conquista.,.

¡i¡ Dios me asista !!!

Y para mayor decoro, 
Por fusilar unos cientos

ï<. I. I*.
Al ametrallador de las Cortes en 1836, 

ha sucedido el hombre de los puntos negros. 
Serrano ha muerto y sobre su tu moa se 

alza a manera del ángel de la muerte la fi­
gura tétrica de Kuiz Zorrilla.

• Serrano ha bajado al sepulcro y ojalá 
pueda descansar en paz y en paz dejar á to­
dos los españoles..

El general progresista, unionista, mo­
derado, cimbrfo, montpensiei-ista, amadeis- 
ta, ha dejado de existir, y el pueblo español 
llora tanta desgracia con lágrimas de......  
alegría.

ün hombrecillo político se ha alzado de­
trás de él apareciendo repentinamente en el 
mas elevado lugar á manera de encanta­
miento.

Ruiz Zorrilla, no puede ponerse en duda, 
es un hombre querido y respetado por todas 
las clases sociales.

Las mas entusiastas y populares ovacio­
nes sírvenle de acompañamiento siempre 
que se propone visitar cualquiera de las pro­
vincias de España.

Se presenta en Valencia, y los valencia­
nos le manifiestan su cariño de tal modo, 
que Rul¿ Zorrilla hubo de convencerse de la 
certeza de aquel refrán que dice: quien bien 
te quiera, te hará tlorar.

Cae sobre Barcelona, y el entusiasmo de

los catalanes no reconoce límites. Modulo 
que está al alcance de sus manos va á parar 
sobre ó cerca del coche que cobijaba' al po-

y hubo silvas (no poéticas) y 
inas qe cÍQR^p^cidittas de arroyo íüqfoü ar­
rojadas sobre dicho señor, de Gis ,que afor­
tunadamente no le tocó ninguna*

Descansa en Zaragoza, y los aragoneses 
preparan los instrumentos músicos á fin dé 
darle la mas grandiosa serenata que ningún 
otro hombre haya recibido, pero, com^ la 
modestia del ministro podia resentirsè, la 
policía se encargó de suprimir la función.

Conocidos estos antecedentes, que tan al­
to hablanen fóvor de la popularidad dé RuiA 
Zorrilla ¿qué tiene de extraño que D. Ama­
deo le haya elevado á primer consejero de 
la corona? ' ' '

.A^W-i^sh.h^brase djcjio para sq capo-n,, 
te. «Ruiz Zorrilla es un hombre á quien los 
españoles aprecian casitanto como- A-mí.- 
¿Quién, pues, mejor que él para ser mi, pri­
mer ministro?»’" X •

y tiene razón el caballero del.ZíosiZü de 
la Cisterna.

El elegido de los 191 y el elegido por 
®í Je? . queri^ps, igualmente, en 
España, En prueba de "ello, que el primero 
verifique su anunciado viaje, y yá verárciíftn - 
grandees el ajnoç.qup todos, los españoles. 
le prófeSambs. 1 "’í" i ' '

Dasi^vaqiopesjiechas^á Rüiz .Zorrilla en 
Valencia, Barcelona y Zaragoza, nada serán 
en comparación defalque harem os á D. Ama­
deo si algún dia le ocurre visitar á sus leales 
súbditos de la antigua coronilla de Aragon.

Somos carlistas pero ^qpor 
mos de conocer que D. Amadeo en esta oca­
sión ha dado una muestra de su gran ta­
lento y prevision.

Cuando un hombre se encuentra qI bor­
de del sepulcro, lo primero que se le ocurre 
es hacer su testamento dejando saldadas to- - 
das sus cuentas con los demas hombres.

D. Amadeo ha hecho maíj porque. ha 
designado las personas que han de .formar 
el duelo en las exéquias de la dinastía. .-^1 

Convengamos en que este señor es de - 
lo mas listo y previsor que hemos conocido, 
y convengamos también en que su último 
ministerio merecerá el calificativo de Mi­
nisterio del duelo.

CUADROS DISOLVENTES.

— No hay remedio, duquesa, avisa á la seç-». 
vidumbre que dispongan los muebles y demas 
chirimbolos para trasladarnos inmediatamente 
al barrio de Salamanca.

— ¿Pues qué pasa, Pacorro mió?
— ¡ Lo que no me podia esperar Î Estos per- 

dido.s me la han jugado de puño. Me ha hecho 
fiase® mi inocencia al suponerme el D. Preci­
so, y el amigo puntos negros me ha ganado la 
partida.

— ¡ decir, que despues que les has hecho 
el caldo gordo nos tenemos que ,marchar con. 
la,música á .-v... parte?

— Qué quic/e- , hija , siempre no ha de du­
rar la bícvu; peu no tendrán frió: trataré de
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El Papelito Arag'onés. 5

hacer las paces con el francés y haremq^^una 
legunda edición de la setembrittà.

— Bien, curro mio : guerra y guerra sin 
Suartel, ya que se ha dado'abajo con las exis- 
lencias ; eoncluyamos con lo existente; conspi- 
a, hiere, mata ; sé un toro de • Veraguas, 
mientras tu, duquesita^ con el objeto de que 
rabien, saldrá todos los dias al Prado con 
mantilla , y si logro armar otro nuevo cisco, 
no me la quitaré hasta para dormirp^

— Y yo parto mañana por esos mundos j á 
rer si encuentro militares dignos de mi pro- 
jeder.

' " * *

— ¿ Somos poder, esposo mio?
— Por Dios te pido y de rodillas que no me 

riñas; hebetado de Fornos á la calle de San 
Máceos y de ésta á Fornos, tres dias y tres 
noches con una ración de callos» y por mas 
jue me comprometía á hacer lo que los demas 
no se atrevían, no he sido elegido.

— Pues señor mio, ya puedes ganarte la vida 
á majar yeso, porque tu mujer no trabaja 
mas por mantener zánganos.

— Pero por Dios, Francisca.
—No hay por Dios ni ocho cuartos; eres'un 

inimal. Cada vez que veo á la familia de Cazar 
noscas, se me sube la sangre á la susana y re- 
liento de corage; pues á buen seguro no ha­
brá estado tantas veces en presidio como tú.

~~ Pero como yo no he estado por defender 
la libertad.....

— Tampoco otros y dicen eso y les vale: 
?ara diputado te valió y para ministro no. 
\;j-^ero mujer, si te empeñas en que valgo 
y no es así. Por seguir tus consejos me hice 
^ontpensierista; me aprendí de memoria el 
liscurso que me hizo ese amigo que conociste 
n baños; y la mayoría á las primeras pala- / 
>ras casi me mata. Cambio de opinion y como 
ae dijiste, me hice de Amadeo. Dije cuanto 
ae enseñaste, y las oposiciones pedían que me 
acaran del salon, y gracias á mi estudiada 
Ddisposicion, que de lo contrario me dan una 
le banquillazos que de seguro no lo cuento.
— Pues otros hay mas brutos que tú y sin 

imbargo lo son.
—Tanto sí, ñero mas.....
— Concluyamos: hasta que no seas excelen- 

la, harás el favor de no pisar esta casa, ni 
■cnsar çn la que en mal hora es tu mujer,

—• ¿ Si te contentases con usía?
•—No. señor, no; que no quiero ser menos 

.Ue esa piojosa de tu pueblo, que despues de 
laberle muerto el hambre mil veces, ahora no 
ae saluda. Una de dos: ó ministra ó el divorcio.

*
* »

— ¿Qué opina usted de los siete pecados ca- 
•itales que ha vomitado la revolución en esta 
iltima contradanza ?
— Muy bien.

Me estraña en usted esa satisfacción con- 
•le lo dice. ¿ Usted cree que darán salida ?

Por eso me alegro precisamente ; porque 
Hoy seguro que el carro de la revolución cs- 
Há divinamente tirado , con, tan motablcs jar 
'®lgos. No le quepa á usted duda j en decir 

P marcha, no pára hasta Italia.
Tampoco tanto.

■ 1' u ■
— ¿Que no ? Estos entier fan la cosa» y 

poco falta pa^c^.,yejt;lo,. Ya yefá usted, 
baridades hacéjy,ta,n iaaudita9;.y,tiene quq ser- 
así, poique ¿qué puede usted esperar cuando 
el tambor mayor pide una silla y un bocado? 
Los trompetas pedirán una albarda.

— ¿Es decir que no darán juego ?
— Ya dirá usted dentro de poco,',^^
— Lo preguutq para estar prevenido. ■<
— Pues preViéngase qsted, dispóngase usted, 

y se ensaye si es preciso, que el sainete va á 
convertirse en tragedia.

--va’ -é: 

Garrotazos.
Cuéntase quRj al llegar D. Amadeo á la 

Granja, encontró en la habitación-’para él 
destinada, un par develas de sebo ,•= tres 
tohallas^Junas cuantas sillas de Vitoria y..... 
nada maa.fi"

La mismo’poon pooa diferencia, está al- - 
bajada la capilla de los sentenciados á 
muerte'oV»

Solo faltaban allí el carcelero y el ver- 
dugo. Cerca de él sin embargo, es decir, de 

4). Amadeo, estaba el señor Mochales que 
bien pudiera servir para lo primero, y no 
muy lejos debiaq andar'el general Serrano 
que ignoramos si sirve para lo segundo.

» 
* «

La Iberia dirige á Ruiz Zorrílla los mis­
mos piropos que dirigía á Serrano é ¡dénli- 

:í5os, también, á los que dedicó á D.* Isabel 
.cuando le pedia'caridad un ministerio 
progresista.

¡ Qué papel el de La Iberia para envol- 
■yer garbanzos 1 „

** *

El general Serrano ha obtenido seis me­
ses de licencia para viajar por el estran- 
jero.

Nosotros creemos que la ha obtenido 
para viajar en rededor del estranjero.

** *

Admíranse las gentes de que el señor 
Mochales no haya entrado á formar parte 
del nuevo ministerio.

Pues no hay por qué, caballeros. Don 
Amadeo es un hombre muy previsor, y por 
si acaso se vé obligado á hacer testamento, 
quiere tener siempre á su lado un escri­
bano.

*

¡Somos felices! La primera medida to­
mada por el nuevo ministro de Hacienda, 
ha consistido en suprimir el trabajo duran­
te la noche en las oficinas de su cargo con 
el plausible objeto de economizar el importe 
del alumbrado.

Esto nos recuerda las economías de cier­
to grande de Castilla que viendo su casa en 
el mayor apuro y pretendiendo introducir

b í ¡ ——— ;
grandes reformas, dispuso que seapagasQ el ’ 
farol der'aBa<éscáleha' esfejisadii’‘M6^’'é8nW 
cía á,bts Caballérlüas; ’^üedáñ&o'^Uñ'sad^e-^ 

: qho como'habrá qilédado el señbF'Rüíz-Qo-' 
mez con su piramidal beÜfrénóiA. ' *'• ’

o. 'T
*

tn A propósito de luces: nosotros propo- 
íflemos una gran'reíbrma quedaráverdade-, 
ras economías.- ■ •i'- ' ;

Suprímanse todas las luces de la^coVo-^ 
nada willapqubdáíldo‘ por único'fáro’I el se- 
ñor Rivero qué es un farol perfectamente 
alumbradoJii'

* 
* *

¿ En qué se parecen los progresistas á. 
ciertos pordioseros y , ' ;

En que como éstos , exponen sus llagas c 
al público a fin de adquirir limosnas para.o- 
irse luego;.á la taberna á beber, á la salud de 
las almas caritativas v crédulas. 
0.

* 
nr * *

El pueblo de Madrid, que tiene poco de 
tonto, ha dado en la gracia de llamar se^ 
cuestradores á los políticos que se reunen en 
los jardines del Retiro todas las noches á r 
hacer Cabildeos.

Y preguntamos nosotros: ¿Qué hace la 
Guardi.aACÍvil que no fusila á.los secuestra­
dores de'Madrid como fusiló á los de An­
dalucía ?

¡ Ahí verá usted I

» 
* *

El duque de la Torre ha hecho ya sus 
visitas de despedida.

¿ Con que de despedida, eh ?
¿ Y á dónde va el general Serrano ?

Va á Francia, según cuentan;
Y algunos oreen
Que aspira nada menos
Que á ser regente......

1 Hombre 1 ¿ de veras ?
¡ No tendrás, pobre duque , 
Mala regencia 1

» « 
«

La indignación de los militares fronte­
rizos y serranistas contra el nuevo ministro 
de la Guerra, general Córdova , es tan ge­
neral y tan intensa que escede á toda pon­
deración.

¡ Pobre servidor de Narvaez ! aún no se 
ha sentado en la poltrona y ya preparan la 
mina que mas ó menos tarde dará al traste 
con ella.

Es lástima; porque, al fin y al cabo , el 
general Córdova es un verdadero liberal....... 
de pega, como toáos.

at; ■’ ;ye al señor Zorrilla el prop^k 
to de*acab?.r con los explotadores del ejér' 
cito.
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¿Quién será ministro de la Guerra si tal

¿Y.á dónde irán á parar todos los revo­
lucionarios, etertios explotadores del ejército, 
sin cuyo auxilio lá^mayor parte de ellos es­
tarían todavía en presidio ?

¡ Qué proyectos tiene el señor Zorrillal .

Seis ú ocho son los gobernadores que han 
dimitido hasta Ja fecha.

i Esto líos vuelve el almá al cuéif)d5 : °
, Seis ft ocho'personas decentes f ahf és ' 

nada'í ; : br q oupíog ,

' . nu . i • «Í . iíj lO-rriU f j

•íCG

iô

El todo es nombre de una niña bella 
Y carlista además, j bendita ella !

G;

Díc^p ijue 1). Amadeo ha dado, Órdén 
de que se suspenda el pago á los cesantes 
de la casa de la Plaza de Oriente. - ¿i ■. iú

De seguro que"'al dar semejante^, órden 
habráse dicho: «Si yo. quedo cesante (cosa 
muy probable), no ine pagarán tampoco, 
■conque justicia por igual. »

íí G ■ í. iLiáiboq
* u . Giíp -iinsb i¿2l ¿ -

:Los periódicos dé todos los^ matices' Sé ' 
calabacean - cott'motivó do las Cartas de So-', 
lis ÿ López, aoéYca déltósinató“'déP¿ené-^* 
raljPrim. ' v

iHasla que Montpensier sea réy ó'regpíl- 
te y el general Serrano su primer ministro, 

; no parecerán los asesinos. ¿Qué me cuenta
.aOXATOÍÍftÁjJ

: ’ o; ' o ■
SOLUCION. .

Ó la charada del número anterior/'

.ooei = o u.. ’ .
La legitimidad viene < ; l 

y.noíhay que hacer aparatos,'* 
"'mas‘qué le pese*y no cuadre 

al señor D.. Pelagatos.
Un partidario de la justa causa.

En cierto palacio de Florencia reina un 
gran pápico en’ presencia del carácter que 
presentan! los sucesos'de España. *

No ’se aflijan ustedes, que viva ó muerta 
les entregaremos la criatura qué‘nos rega­
laron.

¡ Vaya si tendremos economías ! Prueba 
al can'o;'

Van á ser ascendidos á generales, los 
brigadieres Palacio, Lagunero y Merelo, y 
á brigadieres los coroneles Áriza, Carmona 
y Villapadierna.iC

¿ Y pof qué no á Escoda el hombre de las 
orejasí./ ■

El coronel Escoda ha amenazado á los 
redactores de El Norte, ilusli ado periódico 
de Gerona, por no sabemos qué rumores 
que, según dice aquel señor, hán llegado à 
sus orejas. • '

Hé ahí un coronel á quien solo le falta 
el rabo para convertirse en mulo.

De hoy mas el de los ardides, 
Sépalo la hispáha tierra.
Se habrá de llamar । qué susto l
El hombre de las orejas.

El general Córdova ha dispuesto que se 
haga un obsequio á la guardia del ministe­
rio de la Guerra por haberte dirigido una 
.sentida felicitación.

¿Y quién paga?

- Porque tiene poca gracia 
Que siendo él el agraciado,- 
Paguemos los españoles
El pan el vino y eVpato.

■ j '* .L, ' •

En Chicbmlma (Méjico^ hay una mina 
que produce la friolera de 50.000 pesos por 
semana.

Si esluviera en España pronto quedaría 
exhausta , aunque los produjeíie diariamen­
te, pues los gobiernos liberales son malos, 
eso sí, pero caroe, , , ,

Ruiz Zorrilla, hablando de la cuestión 
de Cuba en el Congreso, ha dicho entrq, 
otras cosas. / ’

Todo cuanto tienen (los españoles ) to-,, 
do euanto son, lo mandarán allí para do- 
fe'nder su honra y la integridad del ^terri­
torio. y k'

¿Y por qué no ha dicho usted lo‘manda-■ 
remds^ <} -0?

¿0 es que S. S, piensa hacer lo que el 
sargento Araña ?

Esto no seria extraño porque los libepa- 
les progreseros siempre tuvieron por mode-, 
lo á dicho personaje. / e-.

CátNTARES.
—'L-I í 9'

- El señor marcha á la Granja
Que es donde mas se divierte,

; Y cantan los maliciosos
« Ya no vuelve, ya no vuelve. »

lie'v
Ruiz Zorrilla es presideate

Del Consejo de ministros;
No desisto yo dé hacer ■ 
General á mi borrico. ' Á4 > .-u .

<oíjí; 'j'i-
A Francia marcha Serrano';

' El extranjero á la Granja,
Y los dos se han dado cita
Para Setiembre en Italia.

Una pierna tengo aquí
Y otra tengo al otro lado;

, .ásí can-taba en caló L 
Un señor que está de paso.

li
Oliar*a<ia.

; Bala prrmtra'un signo musical
Y nada es la ’segunda en castellano;.
Tercera repetida un animal
Que España le regala al saboyano; 
Tercia y cuarta basija colosal 
Necesaria en invierno y en verano,,

a/ J
Solución al geroglífíco del núm, 24.

El egoísta Tiene‘él corazox ex la cabeza. 
' "Hn

’ Explicación. ‘”

Síiffi Así’-ha'ótrádo Zórrílla, ciertamente:
Sin acordarse en su egqismo insano 

¿j :iQüe por matar despació al buen Serrano, 
Su muerte está cercana..... y de repente.'!»*
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